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			INTRODUCCIÓN - ¿Qué está pasando?
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			¡Basta! ¡No se puede seguir así!


			¡Basta!


			¡No se puede seguir así!
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			Llevamos mucho tiempo diciéndonos esto, casi cada vez que llegan las facturas de la luz y el gas.


			Pero parecía que, tarde o temprano, podríamos volver a los buenos tiempos en los que la energía era barata sin pensar demasiado en ello porque siempre estaba disponible y era barata...


			Después empezaron a ensamblarse miles de piezas de un enorme rompecabezas, piezas que parecían extrañas e incompatibles entre sí: el calentamiento global, la contaminación urbana, las tensiones internacionales, el derecho de los países más pobres a crecer, las sequías, el egoísmo de los países más ricos, las migraciones por las guerras, la disminución de los recursos naturales, el desarrollo de las energías renovables, la especulación financiera...


			Todas estas piezas han empezado a conectarse lentamente, mostrando un patrón cada vez más inquietante que lleva, sin embargo, un mensaje simple y claro: los días de la energía barata han terminado y nunca volverán.


			Pero gran parte de nuestro mundo nació y se desarrolló en el antiguo contexto energético: un ejemplo para todos son nuestros hogares, nuestra vida cotidiana, nuestras mismas costumbres.


			De modo que estamos aprendiendo a nadar en un nuevo mar, tal vez hermoso, y en verdad ilimitado, al tiempo que bien diferente de la tranquila laguna donde solíamos nadar.


			Así que los precios del gas y la electricidad se disparan, y también empieza a afectar a nuestra cuenta bancaria, drenada inexorablemente por las facturas domésticas.


			¡Esto no puede continuar así! Nos decimos a nosotros mismos. ¿Pero qué se puede hacer?


			¿Y qué podemos hacer, en concreto, cada uno de nosotros?


			Este libro. Qué es... y qué no es


			Este libro. Qué es...


			y qué no es


			Este libro muestra cómo afrontar de manera sencilla la forma de reducir el gasto de gas y electricidad de una familia corriente en una casa corriente.


			Pretende proporcionar indicaciones concretas para iniciar una serie de mejoras en relación a la eficiencia energética, ante todo reduciendo el propio consumo. Hablaremos poco sobre tarifas porque las tarifas cambian, y no suelen estar bajo el control del usuario. Y, desafortunadamente, sí están bajo el control de los gobiernos, de las naciones de donde proceden las fuentes energéticas y, no lo olvidemos, también de los especuladores sin escrúpulos.


			Este libro tiene como objetivo, sobre todo, desarrollar la “forma de pensar” el desarrollo sostenible porque, según la opinión de quien lo ha escrito, el ahorro energético nace sobre todo en la cabeza de quien lo aplica, porque depende de nosotros que consigamos aplicar el ahorro energético en nuestra casa, en nuestra vida. Hemos de ser siempre conscientes de que el uso sostenible de la energía es un camino de color relacionado con mil cosas de la vida cotidiana: miles son los caminos que vemos y podemos caminar, pero existe uno que podemos ver y seguir siempre.


			Este libro no es una enciclopedia donde se puedan encontrar todos los aparatos y todas las instalaciones que consumen energía y no es un folleto publicitario de esta o aquella marca.


			Cuando os hayáis hecho una idea clara de para que sirve este libro, una vez leído será mucho más fácil afrontar la compra de algún electrodoméstico que os permitirá vivir mejor consumiendo y gastando (o derrochando) menos energía.


			Este libro no pretende crear hábitos sostenibles, pero sí quiere expresar que la energía es tan solo una pieza, sin duda importante, de un puzle más grande que representa lo que queremos que sea nuestro mundo, y sobre todo, lo que será para nuestros hijos y nuestros nietos.


			Este libro no pretende dar instrucciones cerradas del tipo “aprieta ese botón y ya está”, pero quiere ofrecer toda una serie de consejos que pueden ser de más o menos fácil aplicación y, asimismo, pueden se pueden amoldar a tus necesidades.


			Este libro te va a echar un cable para que lo conectes, pero lo conectes bien.


			PRIMERA PARTE - ¿Sé puede hacer algo ya sin apenas gastar?
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			¿Podemos hacer algo para reducir el consumo de energía ya mismo? Podemos ¡sí!


			Es más, la buena noticia es que, según estudios especializados, sin renunciar a nuestras comodidades podemos reducir el gasto energético hasta un 30% aproximadamente, poniendo solo un poco de atención y realizando una inversión mínima.


			Por lo tanto y, ante todo, que no cunda el pánico.
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			Empecemos por cerrar los ojos y los oídos ante las miles de sirenas que se nos ofrecen a través de la televisión y las redes sociales prometiendo las recetas perfectas, obviamente de pago, para resolver todo sin que muevas un dedo, sin gastar ni siquiera una neurona de tu cerebro. Esos mensajes te podrán, quizás, ser útiles más adelante, pero no ahora.


			Cada uno de los electrodomésticos que tenemos en casa utiliza energía, pero somos nosotros quienes lo usamos, de modo que consumirá más o menos energía según los hábitos que tengamos.


			De momento empecemos por ponernos delante de un espejo, sin esperar que lo que veamos reflejado nos vaya a gustar, pero intentemos hablarnos con sinceridad. Esos electrodomésticos tan eficientes ¿de verdad no los podemos utilizar mejor?


			Sí, claro, están los manuales de instrucciones. Pero también una vocecita que nos dice: ese frigorífico tiene más de diez años ¿porque debería cambiar mi modo de usarlo?


			Entonces, si no recordamos donde hemos puesto todos esos folletos o manuales y tenemos ganas de probar, he aquí un resumen de lo que se puede hacer.


			De inmediato. Sin gastar apenas algún euro. Es más, ahorrando muchos. De verdad.


			¡Ah! Olvidaba decir que, así como el gas u otros combustibles, consumos y costes se miden por metros cúbicos, litros o kilos, la electricidad se mide por kilovatios hora (kWh). Según la potencia del aparato, esta se mide en vatios (W) o kilovatios. 1 kilovatio equivale a 1.000 vatios, multiplicado por las horas utilizadas. Un ejemplo simple: un kilovatio hora corresponde a un aparato con una potencia de 1.000 vatios usado durante una hora, o bien a una lamparita de 100 vatios usada durante diez horas. El consumo, y el coste que se tendrá que pagar es el mismo.


			Nuestros electrodomésticos
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			El lavavajillas
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			Si nuestro contrato de suministro eléctrico contempla tarifas distintas para horas de consumo de mayor o menor coste (suelen ser durante la tarde/noche y días festivos), tratemos de utilizar los electrodomésticos durante las horas de tarifas reducidas. Ahorraremos como mínimo un 10%.


			Ante todo, hemos de desterrar un mito: cuando no lavamos la vajilla solamente con agua fría, si un lavado normal de lavavajillas consume entre 0,9, y 2,0 kWh, el mismo lavado a mano consume 3,5 kWh de energía. ¿Porqué?


			Un lavavajillas consume entre 13 y 27 litros de agua, pero para lavar todas esas ollas, platos y cubiertos a mano se necesitan unos 140 litros de agua caliente. Y para obtener agua caliente, desafortunadamente, tenemos que consumir mucha, mucha energía.


			Coloquemos correctamente la vajilla en la máquina, teniendo cuidado de eliminar los residuos más grandes de los platos. Eliminamos así el peligro de atascar el filtro y, por consecuencia, que se reduzca la eficacia del lavado.


			Utilicemos el programa de lavado intensivo solo en casos en los que sea verdaderamente necesario. Es decir, cuando la vajilla esté especialmente sucia. Este programa tiene tiempos de lavado muy largos y temperaturas elevadas, y por tanto consume mucha electricidad.


			Usemos el lavado rápido y frio cuando haya poca vajilla que lavar. Este programa permitirá dejar el lavado para el final del día, sin que queden malos olores o restos secos durante el tiempo de espera hasta que se ponga en marcha el lavado completo.


			Usemos el programa “económico” o “eco” para la vajilla poco sucia. Es un programa de lavado a temperatura más baja que, aunque dura mucho más tiempo, consume menos energía. También, si no programamos regularmente la fase de secado, reducimos aún más el consumo.


			Utilicemos solo detergentes específicos para lavavajillas y respetando las dosis recomendadas por los fabricantes: una cantidad mayor de detergente no lo lava mejor, pero sí contamina más.


			Pongamos en marcha el lavavajillas solo cuando esté lleno. El consumo de electricidad, detergente y agua es el mismo bien sea que esté lleno o esté vacío.


			Asegurémonos de que el depósito de la sal y el abrillantador no se hayan acabado. La falta de sal contribuye a incrustar la cal en la resistencia del calentador de agua y, si esto sucede, el lavavajillas consume más electricidad.


			Eliminemos, si es posible, el secado de aire caliente. La simple circulación de aire cuando abrimos la puerta al acabar el lavado es suficiente para secar la vajilla y permite un ahorro de aproximadamente el 45% de energía, reduciendo la duración del programa, como mínimo, quince minutos.


			La lavadora
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			Si nuestro contrato de suministro de electricidad contempla tarifas distintas para horas de consumo de mayor o menor coste (suelen ser durante la tarde/noche y días festivos) tratemos de utilizar los electrodomésticos en horario de tarifa reducida, ahorraremos un mínimo de un 10%.


			Evitemos el prelavado. ¿El motivo? El mismo que el anterior. El agua debe estar caliente para realizarlo y por lo tanto se consume mucha electricidad. Mejor poner en marcha la lavadora durante diez minutos, y entonces apagarla una hora manteniendo la ropa en remojo y, después volver a ponerla en marcha desde ese mismo punto.


			Usar siempre la lavadora a carga completa. Si se han de lavar solo un par de camisetas, mejor esperar y completar la carga de la lavadora, de este modo se ahorra tanto energía eléctrica como agua. También es mejor evitar el extremo contrario ocupando hasta el último milímetro del tambor, pues la lavadora debe realizar un sobreesfuerzo durante el ciclo de lavado, acabando así con el ahorro.


			Separar la ropa según tipos de tejido y de suciedad. Elegir correctamente el programa de lavado significa utilizar la lavadora de manera más eficiente y, por lo tanto, consume menos energía.


			Excepto cuando la ropa requiera un lavado en frio, lavar a 30º con un detergente adecuado: es la mejor temperatura para lavar la mayor parte de las prendas. Es mejor evitar temperaturas demasiado altas utilizándola solo si se ha de lavar ropa blanca muy sucia (y, sobre todo, nunca con prendas delicadas).


			Usar el programa “Eco”, lo tienen todas las lavadoras modernas. Ha sido creado para ahorrar del 30 al 45% de energía. A pesar de la lentitud que emplea de dos a tres horas con respecto al programa rápido que apenas dura una hora o menos, este programa “Eco” utiliza menos energía y menos agua, ya que en el programa citado el agua va calentándose más lentamente y a temperaturas más bajas.


			Limpiar el filtro. La lavadora también necesita un mantenimiento mínimo para trabajar a máximo rendimiento y que no incremente la factura. Cada dos meses es necesario limpiar el filtro que, generalmente, se encuentra en la parte de abajo del frontal de la lavadora. Basta con abrir la portezuela, girar el tapón, tirar de él y limpiar los residuos allí depositados. Acordémonos de hacerlo estando fría la lavadora para evitar quemaduras producidas por agua que aún no hubiese desaguado.


			Usar un descalcificador en cada lavado (en polvo o en pastilla). Esto evita que se formen incrustaciones de cal en la resistencia, que hacen más difícil el calentamiento del agua, aumentando así el consumo de electricidad.


			Lavavajillas y lavadoras de doble entrada


			Las lavadoras y lavavajillas de doble entrada están dotadas de dos conexiones para la entrada de agua, uno para el agua fría y otro para el agua caliente. Estas entradas pueden ser utilizadas por el electrodoméstico según convenga en cada caso, aunque resultan especialmente más convenientes para quienes obtienen el suministro energético de fuentes de energías renovables.


			De hecho, las ventajas que se obtienen son diversas:


			•	Reducción del consumo de energía es cercano al 30% en los electrodomésticos más eficaces.


			•	Ahorro económico debido a un menor consumo de energía para calentar el agua.


			•	Mayor duración del electrodoméstico porque en la resistencia del calentador, al no usarse, no se incrusta la cal.


			•	Menor impacto ambiental, ya que el agua caliente utilizada ha sido producida con energía de una fuente renovable


			Naturalmente, si la caldera está demasiado lejos del electrodoméstico, o el agua caliente es producida por una caldera eléctrica, el ahorro tiende a desaparecer. 


			Los modelos de electrodomésticos dotados de doble conexión están proyectados, sobre todo, para viviendas con sistemas de suministro procedente de fuentes de energías alternativas, pues permiten capitalizar el agua caliente producida a costo cero. De modo que, si tenemos agua caliente para uso doméstico producida por paneles solares térmicos o bombas de calor, utilizarla para la alimentación del lavavajillas podría proporcionarnos un óptimo ahorro energético y por lo tanto económico. Incluso si el agua caliente viene producida por una instalación tradicional, el ahorro energético es más que apreciable.


			Secadora
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			Es preferible evitar, a ser posible, la instalación de una secadora eléctrica, ya que duplica la factura de la electricidad y, además, conlleva el gasto de su adquisición. Por otra parte, no toda la ropa puede meterse a secar en estas máquinas (ver el manual de instrucciones y las etiquetas de la ropa).


			Si consideramos, no obstante, que es necesario comprar la secadora, es preferible elegir una de clase A, ya que permite un notable ahorro de electricidad. Un ciclo de secado de cinco kilos de ropa puede gastar unos 1,5 kWh.


			En cualquier caso, utilicemos la secadora solo cuando las condiciones ambientales lo requieran, de otro modo, la ropa puede secarse fácilmente a la intemperie.


			Busquemos el modo de utilizarla siempre a carga completa para evitar desperdiciar energía eléctrica. Sería conveniente elegir una secadora con la misma capacidad de carga que tiene la lavadora. Limpiemos el filtro y el tambor tras cada secado.


			Tengamos presente que una alternativa válida a la secadora la tenemos en el centrifugado de la lavadora. Repitiéndolo, eventualmente, un par veces. El centrifugado reduce el exceso de humedad en la ropa y, cuanto a más velocidad sea, mayor reducción de humedad se obtendrá. Y, por lo tanto, reducirá los tiempos del secado.


			


			Frigorífico y congelador


			

				

					[image: ]

				


			


			A ser posible, coloquemos estos electrodomésticos en el punto más fresco de la cocina, alejados de los hornillos, de los radiadores y de las ventanas. Hay que dejar un espacio de al menos 10 centímetros entre la pared y la parte posterior del electrodoméstico, y si este está insertado dentro de un armario de la cocina, hay que asegurarse de que quede espacio, tanto arriba como abajo, para una buena ventilación.


			La regulación del termostato deberá hacerse según la temperatura ambiente: por lo que variará según las estaciones (más frío en verano y menos en invierno). Sigamos las instrucciones del fabricante, pero evitemos las temperaturas demasiado bajas (basta tenerlo a una temperatura de alrededor de unos 6 grados). Posiciones excesivamente frías son inútiles para la conservación de los alimentos, y los consumos energéticos aumentan del orden de un 10-15%.


			Coloquemos los alimentos según sus exigencias de conservación, recordando que la zona más fría del frigorífico está abajo, en la parte superior de los cajones para la verdura.


			Evitemos llenar excesivamente el frigorífico, especialmente si no es no-frost. Intentemos dejar un poco de espacio entre las paredes internas para favorecer la circulación del aire.


			No introducir nunca y repito, nunca, en el frigorífico o en el congelador, alimentos calientes, pues consumen más energía y contribuyen a la formación de hielo en las paredes.


			Pongamos atención al abrir y cerrar el frigorífico, en no dejar la puerta abierta más tiempo del necesario. Procuremos sacar o meter con rapidez los alimentos. Para hacerlo de esta manera basta coger la costumbre de tenerlos ordenados, siempre en los mismos compartimentos, o en bolsitas etiquetadas.


			Coloquemos la manilla del congelador en posición “conservación” tras haber congelado los alimentos a temperatura más fría.


			Controlemos que las gomas de las puertas estén siempre en buen estado, en caso de estar estropeadas iría bien sustituirlas.


			Limpiemos de vez en cuando el condensador (la serpentina) que está situado en la parte posterior del electrodoméstico, tras haberlo desconectado de la corriente eléctrica. Los sedimentos que se forman impiden una buena refrigeración, y aumentan el consumo de energía.


			Descongelemos el electrodoméstico apenas el hielo supere los 5mm de espesor. La escarcha le chupa frio al aparato apenas forma una capa aislante, aumentando así el consumo de energía.


			Hornos eléctricos
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			Es mejor elegir hornos eléctricos de aire, porque ponen de inmediato en movimiento aire caliente, porque determinan una temperatura uniforme en su interior y consumen menos energía. Entre otras cosas, la posibilidad de cocción de los diversos alimentos debida a la ventilación permite economizar tiempo y electricidad.



OEBPS/image/DigitalPrimeraParte.png
PRIMERA
PARTE

% ¢SE PUEDE

-~ HACER ALGO YA
SIN APENAS

= GASTAR?






OEBPS/image/DigitalLavadora.png





OEBPS/font/Constantia.ttf


OEBPS/font/Constantia-Bold.ttf


OEBPS/image/DigitalHorno.png





OEBPS/font/Constantia-Italic.ttf


OEBPS/image/Mando.png





OEBPS/font/BookAntiqua-Bold.TTF


OEBPS/image/DigitalLavavajillas.png





OEBPS/font/Constantia-BoldItalic.ttf


OEBPS/font/BookAntiqua.TTF


OEBPS/image/DigitalBasta.png





OEBPS/image/1.png
Como ahorrar
AHORRAR ENERGIA
ydinero
manteniendo la calidad de vida

Un libro de
Sandro Picchiolutto

Traduccién
Clara Rebolledo Gaudes

Disefio de cubierta

Cristian Aren6s Rebolledo

ISBN 978-84-125315-3-4
Primera edicién febrero2023
© 2023 Utero libros

Plaza Estacion, 9 Bajo 12560
Benicasim - Castellén (Espaiia)

www.uterolibros.com





OEBPS/image/DigitalFrigorifico.png





OEBPS/image/DigitalIntroduccion.png
INTRODUCCION

¢QUE ESTA
PASANDO?






OEBPS/image/DigitalSecadora.png





OEBPS/image/DigitalNuestrosElectrodomesticos.png
NUESTROS
ELECTRODOMESTICOS





OEBPS/font/ArialRoundedMTBold.TTF


